Tu santa voluntad
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Oh dulce Jesús mío, 

me uno a vuestras disposiciones interiores cuando orabais. 

Entonces era cuando verdaderamente estabais en vuestro Padre, 
y vuestro Padre estaba en Vos. 

Entonces era cuando Vos pensabais lo que Él pensaba, 

amabais lo que Él amaba, 

y adorabais sus divinos designios sobre Vos 

porque todo vuestro empeño era que se cumpliesen en Vos.

Haced en mí, igualmente, lo que queréis que yo haga

Presentad Vos mismo mi oración, y exponed, os ruego, 

todas mis necesidades al Eterno Padre.

Haced que no piense en Él, sino por Vos, 
y que no lo ame sino en Vos, 

para que obtenga en Vos y por Vos lo que por mí mismo 
no podría alcanzar;

y que no me sea negado nada de cuanto Vos os dignéis pedir en mí; 

pues sé, como Vos mismo lo decís, que siempre sois escuchado 

por el Eterno Padre. 

Haced que no piense en Él sino por Vos y que no lo ame sino en Vos.

Entrad en mí, os ruego, como en cosa que os pertenece, 

y animadme como a uno de vuestros miembros.

Haced que yo permanezca en Vos y Vos en mí, 

porque yo no puedo obrar el bien sino en la medida 

en que esté en Vos y Vos en mí,

pues Vos sois el autor de todo bien.

Haced, en fin, que mi vida interior se mantenga y conserve 

por la que Vos tengáis en mí, pues, así 

como un sarmiento no tiene savia, sino en cuanto está unido a la cepa, 

así también, oh amable Jesús mío, mi alma 
no puede tener vida, movimiento, ni acción interior,
sino en cuanto esté unida a Vos, 
y yo forme un todo con Vos y en Vos 

Concededme, os suplico, la gracia de darme hoy el Espíritu Santo, 

a fin de que yo haga oración sólo bajo su dirección; 

y para que, poseyéndolo plenamente, 
alejéis de mí mis pensamientos propios,

y me ocupe sólo, durante toda la oración, 
en los que a vuestro divino Espíritu le plazca inspirarme e infundir e mí; 

pues, como dice san Pablo, nadie puede decir «Amén» 

de un modo digno de Dios, sino movido por el Espíritu Santo.

Ese mismo Espíritu será quien haga subir mi oración hasta Vos, 

como incienso de muy agradable olor,

y quien pueda luego conservar en mí el espíritu oración, 

y mantener el fuego que Vos hayáis encendido en mí durante e tiempo,
sirviéndome de vuestras divinas palabras
                        (Explicación del método de oracion 1/234.)
